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  Capítulo uno

  
  




La montaña se derrumba antes de que suene la campana de alarma.

Una piedra se desprende de la cresta con un sonido como si el cielo se abriera. Levanto la vista del manojo de matricaria que tengo en las manos y veo la mitad de la ladera este precipitándose hacia el asentamiento.

“¡Corran!”, grito.

Los aldeanos se dispersan.

Cuencos de madera se vuelcan. Manojos de hierbas se rompen bajo las botas de quienes huyen. Lobos que transportan madera sueltan sus cargas y arrastran a los niños lejos del camino principal. El polvo engulle la luz del sol matutino cuando las rocas golpean la cresta inferior, destrozando troncos de pinos y haciendo girar ramas astilladas por el aire.

Mi mirada encuentra a Luca.

Permanece de pie junto a Ho Thomas, cerca de los tendederos, congelado bajo la sombra de la montaña que se derrumba.

“¡Luca!”

Gira la cabeza bruscamente hacia mí.

Ho lo agarra por el hombro y los arroja a ambos tras el muro de piedra que bordea el patio del curandero. Me lanzo tras ellos justo cuando una roca atraviesa el techo del almacén vacío. El impacto sacude el suelo con tanta fuerza que mis rodillas se hunden en la tierra.

El polvo me llena la boca.

Alguien grita.

Otra roca impacta contra el asentamiento.

Entonces la montaña se queda quieta.

Durante un instante, solo se oye el tictac de la grava al caer.

Entonces comienzan los gritos.

Me incorporo.

“Quédate con Ho”, le digo a Luca.

Sus ojos oscuros ya escudriñan el polvo. A sus ocho años, ha aprendido a buscar sangre antes de que la mayoría de los niños aprendan a temerla.

“Madre-”

“Quédate aquí.”

Aprieto mi mano contra su pecho. Debajo de su túnica de lana, su corazón late con fuerza contra mi palma.

Demasiado rápido.

El mío es peor.

El amuleto protector que cuelga bajo su cuello se siente cálido a través de la tela. Una pequeña corona de plata partida por la mitad y unida con hilo de curandero. Ho la talló después de que llegamos a las montañas hace ocho años.

Los aldeanos creen que es un símbolo inofensivo.

Un recordatorio de un reino que finjo que ya no me pertenece.

—Haz lo que ella te dice —le dice Ho.

La mandíbula de Luca se tensa.

Odia quedarse atrás. Odia aún más la impotencia.

Lo sé porque él heredó ambas cosas de mí.

Me doy la vuelta antes de que pueda replicar y corro hacia las casas del este.

El polvo se disipa lo suficiente como para que pueda ver los daños. Dos casas se han derrumbado. Parte del salón de reuniones está sepultada bajo piedras. Los lobos escarban entre las vigas rotas con las manos desnudas, mientras que otros se mueven para desgarrar los escombros con garras y dientes.

Un lobo joven yace en el centro del camino.

No puede tener más de quince años.

Una pierna se dobla bajo él en un ángulo imposible. La sangre brota de una herida en su cuero cabelludo, oscureciendo el polvo a su alrededor. Respira con dificultad, entrecortadamente.

Me dejo caer a su lado.

“Mírame.”

Sus ojos parpadean.

“¿Puedes oírme?”

Intenta responder, pero solo le salen burbujas de sangre entre los labios.

Costillas rotas. Es posible que una haya perforado un pulmón.

Coloco dos dedos sobre su garganta. Su pulso es débil y acelerado.

—Un paño —ordeno—. Agua limpia. Ahora mismo.

Unas manos se mueven a mi alrededor.

Corté la camisa del joven lobo y apoyé la palma de mi mano contra su pecho. Los huesos se movieron bajo la piel cuando respiró.

Hay demasiados rotos.

Incluso con la capacidad de curación de un lobo, no sobrevivirá el tiempo suficiente para que su cuerpo se recupere.

“¡Ho!”, grito.

Sin respuesta.

Miro hacia atrás, hacia el patio del curandero.

El polvo es demasiado denso.

No puedo ver a Luca.

El miedo me invade, agudo e inmediato, pero lo reprimo. Ho lo mantendrá a salvo. Ho nos ha mantenido a salvo desde la noche en que llegué a estas montañas con dos recién nacidos envueltos en mi pecho y medio ejército real buscando mi cuerpo.

Una mujer cae a mi lado con un trapo desgarrado y agua.

Limpio la sangre de la boca del lobezno.

—Mantente despierto —le digo.

Sus ojos se ponen en blanco.

“No. Mírame.”

Su cuerpo se sacude.

El movimiento arranca un sonido húmedo de su pecho.

Conozco ese sonido.

Lo oí en los campos de batalla antes de convertirme en reina. Lo oí en el palacio cuando los guardias del consejo arrastraban lobos moribundos por los suelos de mármol para que su sangre no manchara las alfombras ceremoniales.

Un pulmón llenándose de sangre.

Aprieto con más fuerza contra su pecho, como si solo mis manos pudieran contener su vida dentro de él.

“Tráeme las agujas de hueso.”

—Están enterrados —dice alguien.

“Entonces, desentiérralos.”

El lobo joven se convulsiona.

Su corazón late con fuerza bajo mis dedos.

Acerco mi boca a su oído.

“Aquí no vas a morir.”

Una manita se cierra alrededor de su muñeca.

Se me hiela la sangre.

“Luca.”

Se arrodilla al otro lado del lobo herido.

El polvo cubre su cabello negro y los hombros de su túnica. Su rostro está pálido, pero su mirada es firme.

Ho cojea hacia nosotros, unos pasos detrás de él, con una mano presionada contra su sien sangrante.

—Te dije que te quedaras atrás —le dije.

“Él era más rápido que yo”, responde Ho.

“Llévenselo.”

Luca no suelta al lobezno.

“Mamá, puedo ayudar.”

“No.”

“Puedo sentirlo.”

Las palabras son silenciosas.

Aterrorizado.

Eso me asusta más que la sangre.

El don de Luca siempre ha sido lo suficientemente pequeño como para ocultarlo. Un poco de fuerza que se transmitió a un lobo exhausto. Una herida que sanó demasiado rápido. Una fiebre que bajó bajo su palma.

Nunca esto.

Nunca un cuerpo moribundo que lo llamara.

“Suéltame”, digo.

El joven lobo toma una respiración superficial.

Luca se estremece como si sintiera el dolor en su propio pecho.

“Se está desmoronando.”

“Lo sé.”

“Puedo mantenerlo unido.”

“No sabes lo que te costará.”

Su mirada se encuentra con la mía.

Ninguno de los dos dice lo que ambos estamos pensando.

Hemos ocultado su poder durante ocho años porque los dones ligados a la sangre real nunca se tratan como tales. Se convierten en armas, símbolos, razones para que los consejos encierren a los niños tras puertas vigiladas.

Razones por las que los reyes prefieren los reinos a sus hijos.

—Luca —digo con voz tranquila—. Suéltalo.

El pulso del joven lobo desaparece bajo mis dedos.

El rostro de Luca cambia.

“No.”

Un destello de luz aparece bajo su mano.

No es oro.

No es blanco.

Plata.

Recorre las venas del joven lobo como un rayo bajo la piel.

“¡Luca!”

La potencia impacta contra el suelo.

La fuerza me lanza hacia atrás.

Recorrí el camino con tanta fuerza que me quedé sin aliento. A nuestro alrededor, los lobos aullaban. Algunos caían de rodillas. Otros se tambaleaban como si hubieran sido golpeados desde dentro.

El joven lobo se eleva del suelo en un arco.

Los huesos se quiebran.

No se rompe.

Reiniciando.

Su pierna torcida se endereza bruscamente con un crujido espantoso. Su pecho se expande mientras las costillas fracturadas vuelven a su sitio. La sangre brota de su boca, y luego se detiene.

Luca sigue sujeto por su muñeca.

Una luz plateada recorre ambos brazos.

El lobo herido grita.

Su cuerpo se hincha.

La ropa se desgarra a lo largo de sus hombros y columna. El pelaje brota por toda su piel. Su mandíbula se alarga. Sus dedos se convierten en garras que abren surcos en la tierra.

Se mueve en medio del camino.

No se trata de la transformación débil e incontrolada de un niño herido.

Un lobo adulto se alza donde yacía el niño moribundo.

Masivo.

Poderoso.

Su abrigo brilla con un resplandor oscuro bajo el polvo, y cada aliento que exhala de él resuena como un trueno.

Luca lo libera.

El lobo aterriza sobre sus cuatro patas.

Durante varios segundos, nadie se mueve.

Entonces, un segundo lobo se mueve cerca de la sala de reuniones en ruinas.

A continuación, otro.

En todo el asentamiento, una oleada de energía recorre a cada lobo a la vez. Se enderezan. Las heridas cicatrizan. Los cuerpos exhaustos se estremecen con renovada fuerza. Un lobo anciano suelta su bastón y observa sus manos temblorosas mientras el temblor las abandona.

Todos se vuelven hacia Luca.

Cada rostro.

Cada par de ojos de lobo.

Mi hijo sigue arrodillado en la tierra.

Parece más pequeño bajo la atención que le prestan.

—¿Qué hiciste? —susurra Ho.

Luca mira fijamente sus manos.

“Solo quería que respirara.”

El cielo se oscurece.

No con nubes.

El rojo se extiende por el sol matutino, lento y antinatural, como si la sangre se filtrara por los cielos. La luna, que se aproxima, no debería ser visible hasta el anochecer.

Sin embargo, su sombra se mueve a través del sol.

Un anillo carmesí se forma sobre la montaña.

La Luna de Sangre se ha adelantado.

Se oye un crujido seco a mi lado.

El hechizo en mi garganta se rompe.

La agarro antes de que caiga. La corona de plata se ha partido limpiamente por la mitad.

Alrededor del asentamiento, grietas idénticas responden a la misma pregunta.

Los amuletos que cuelgan de las puertas se rompen.

Los que estaban atados a las muñecas de los niños se rompieron.

La corona tallada sobre la cabaña del curandero Ho se parte por la mitad.

Luca jadea.

Se agarra el cuello de la camisa con las garras.

Llego primero hasta él y le arranco los lazos de la túnica.

La marca real le quema el pecho.

Un lobo plateado rodeado por dos medias lunas.

La marca que Daelen llevaba sobre su corazón.

La marca que ningún tinte de curandero ha podido ocultar por completo.

Brilla lo suficiente como para iluminar el rostro de Luca.

Los murmullos se extendieron a nuestro alrededor.

Cubro la marca con ambas manos, pero la luz se filtra entre mis dedos.

“No”, susurro.

Aquí no.

Ahora no.

Luca me agarra las muñecas.

Sus pupilas se dilatan hasta que solo queda un fino anillo marrón.

“Alguien me está llamando.”

Miro a mi alrededor.

Nadie habla.

Los lobos lo miran con una mezcla de asombro y miedo.

“¿Quién?”, pregunto.

Inclina la cabeza como si estuviera escuchando una voz que se encuentra muy lejos, más allá de la montaña.

“Una niña.”

Mi corazón se detiene.

Ocho años de distancia se derrumban dentro de mí.

Un recién nacido envuelto en mantas oscuras.

Un puñito diminuto se cierra alrededor de mi dedo.

Me arrebataron un segundo bulto de los brazos antes del amanecer, porque mantenerlos juntos haría imposible ocultar su poder combinado.

—Luca —susurro—. ¿Qué dice?

Sus dedos se aprietan dolorosamente alrededor de mis muñecas.

“Tiene miedo.”

La marca se enciende.

Sus ojos se llenan de lágrimas.

“Harper.”

El nombre sale de sus labios como si siempre hubiera estado ahí.

Solo se lo he dicho en sueños.

Nunca mientras estaba despierto.

Nunca donde alguien pudiera oír.

Al otro lado de la frontera, oculta más allá de los senderos de las brujas y las tierras de los humanos, Harper Myers está llamando a su hermano.

“¿Puedes oírme?”, pregunta Luca al aire vacío.

Una ráfaga de viento azota el asentamiento.

Con ella cae la ceniza.

Al principio, lo confundí con el hollín de las casas derruidas.

Entonces me llega el olor.

Hierro.

Sal.

Sangre.

Ho atrapa una pizca del polvo rojo-negro con la palma de la mano. Su expresión se endurece.

Ceniza con olor a sangre.

Se me revuelve el estómago.

La magia de rastreo está prohibida. Elaborada con la sangre del linaje del objetivo, se aferra al aire hasta que encuentra un aroma que coincida.

Aroma real.

“¡Adentro!”, grito. “¡Todos adentro!”

Una flecha atraviesa el polvo.

Cae al suelo junto a la rodilla de Luca.

La punta de flecha es plateada.

Figuras enmascaradas se alzan a lo largo de la cresta.

Llevan capas grises manchadas de ceniza y tiras de tela negra que les cubren el rostro. Otros emergen de detrás de las casas destrozadas, con los arcos ya tensados.

No llegaron después del desprendimiento de rocas.

Ellos lo provocaron.

Un hombre camina entre ellos sin mascarilla.

Fallon Ward.

Ocho años le han cambiado, pero no lo suficiente.

Ahora lleva el pelo más corto. Una cicatriz le recorre el cuerpo desde la sien hasta la mandíbula. La marca negra del juramento en su garganta se desliza bajo su piel como tinta viviente.

La última vez que lo vi fue fuera de mi habitación de parto.

En aquel entonces llevaba puesta una túnica de curandero.

Había sangre debajo de sus uñas.

Fallon mira a Luca y sonríe.

“El príncipe vive.”

El asentamiento estalla.

Las flechas vuelan.

Ho se abalanza sobre Luca mientras los arrastro a ambos tras un carro volcado. La plata golpea la madera. Los lobos se mueven a nuestro alrededor, pero su nueva fuerza los vuelve imprudentes. Tres cargan contra la cresta y se topan con un muro de cadenas cubiertas de sangre.

Las cadenas se enroscan alrededor de sus cuerpos.

En el instante en que la magia de sangre los toca, caen.

“¡No dejes que la ceniza toque tu piel!”, grita Ho.

Fallon levanta una mano.

Los cazadores enmascarados esparcen esferas de arcilla por el camino.

Se hacen añicos.

La ceniza explota en el aire.

Arranco la capa exterior de mi falda y la envuelvo alrededor de la cara de Luca.

“Respira hondo.”

“¿Qué pasa contigo?”

“Dije que respiraras.”

Saco un cuchillo de la funda que llevo sujeta bajo la manga.

Fallon me observa a través de la ceniza que se extiende.

El reconocimiento se refleja en sus ojos.

Entonces, deléitate.

“Mi reina.”

El título se abre paso entre el ruido.

Varios aldeanos me miran.

Años ocultando la fractura con esa sola palabra.

Lanzo el cuchillo.

Fallon se gira. La hoja le corta la mejilla en lugar de la garganta.

Su sonrisa desaparece.

—Capturen al niño con vida —ordena—. Maten a todos los demás.

Los cazadores avanzan.

Ho me agarra del brazo.

“El paso de montaña.”

“Aquí hay lobos heridos.”

“Habrá lobos muertos si capturan a Luca.”

Sé que tiene razón.

Lo odio por eso.

Un cazador salta por encima del carro.

Le clavo el codo en la garganta y le agarro la muñeca antes de que su espada alcance a Luca. Es más fuerte de lo que debería. Venas negras se extienden bajo su máscara.

Vinculado por la sangre.

Le retuerzo el brazo hasta que se le rompe el hueso, le quito el cuchillo y se lo entierro debajo de las costillas.

Él no grita.

Sigue intentando alcanzar a Luca.

Ho le golpea en el cráneo con un mazo de piedra. El cazador cae.

—Muévete —dice Ho.

Corremos.

El asentamiento al que he llamado hogar durante ocho años arde a nuestro alrededor.

Flechas llameantes impactan contra los tendederos. El fuego se propaga rápidamente entre manojos de hierbas y salta al tejado de la curandera. Lobos luchan en el camino central, fortalecidos por Luca pero atrapados por la magia de sangre de Fallon.

El joven lobo Luca salvó a un cazador y protegió a dos niños con su cuerpo.

Sus ojos se encuentran con los míos.

Ir.

La palabra no se pronuncia, pero yo la entiendo.

Tomo la mano de Luca.

Llegamos a la cabaña de Ho justo cuando el techo se incendia. El humo entra por la puerta. Ho aparta de una patada una viga caída y levanta la trampilla que hay debajo de la mesa de preparación.

El aire frío asciende desde la oscuridad de abajo.

El pasadizo fue excavado mucho antes de que existiera el asentamiento. Ho me lo mostró la primera noche que llegamos.

Una ruta a través de la montaña.

Un camino para personas que nunca podrían permitirse el lujo de ser acorraladas.

—Abajo —ordena Ho.

Luca duda al principio.

Detrás de nosotros, un lobo aúlla de dolor.

“Yo hice esto”, dice.

“No.”

“Yo los hice más fuertes. Fallon nos encontró gracias a mí.”

«Nos encontró porque hombres como él han pasado generaciones persiguiendo a niños a los que temen». Le agarro la cara entre las manos. «Salvaste una vida. No dejes que eso se convierta en vergüenza».

La pared frontal explota hacia adentro.

Fallon camina entre el humo.

La ceniza se arremolina a su alrededor sin tocar su piel.

Su mirada se desplaza de mí a Luca.

“El rey estará complacido.”

La rabia consume mi miedo.

“El rey cree que mi hijo está muerto.”

La mirada de Fallon se agudiza.

Es la reacción más pequeña.

Basta con decirme que he dado con algo verdadero.

Ho empuja a Luca hacia la trampilla y se gira con el mazo en alto.

Fallon saca una hoja curva.

Agarro un frasco del estante más cercano y lo tiro al fuego.

El cristal se rompe.

La raíz de luna seca se enciende en una explosión de llama azul.

Fallon maldice y se cubre el rostro con las manos.

“¡Vete!”, grito.

Ho cae en el pasadizo. Luca lo sigue. Bajo yo el último y cierro la trampilla justo cuando Fallon llega a ella.

Su hoja atraviesa la madera.

La punta se detiene a la distancia de un dedo de mi mejilla.

Me caigo hacia atrás.

Ho me agarra del hombro y me arrastra más adentro del túnel.

Sobre nosotros, Fallon vuelve a clavar la cuchilla.

Astillas de madera.

El pasillo se estrecha rápidamente, obligándonos a avanzar en fila india. Ho va delante con una pequeña lámpara de aceite que ha cogido de la pared. Luca corre entre nosotros, agarrando la mía con una mano.

Detrás de nosotros, la trampilla se abre de golpe.

Se oyen voces que entran en el túnel.

—Ya vienen —dice Luca.

“Lo sé.”

La montaña vuelve a temblar.

Cae polvo del techo.

Ho se detiene junto a un poste de soporte adornado con antiguos símbolos de curanderos.

—No —digo.

Él arranca una cuña de metal de la pared.

“Si elimino esta sección, los retrasaré.”

“Puede que te entierre.”

“Si te quedas aquí discutiendo, podríamos acabar todos sepultados.”

Clava la cuña en una grieta en la base del soporte.

Oigo las botas de Fallon detrás de nosotros.

Íntimamente.

Ho golpea la cuña con el mazo.

Una vez.

Dos veces.

La madera cruje.

“Correr.”

Corremos.

El soporte se rompe.

El túnel ruge.

La piedra se derrumba tras nosotros, ahogando los gritos de los cazadores bajo el estruendo de la montaña al derrumbarse. Una ráfaga de aire golpea mi espalda y levanta a Luca del suelo.

Lo agarro por la cintura.

Caímos al suelo juntos.

La oscuridad sigue.

Durante varias respiraciones, no oigo nada más que la tos de Luca contra mi pecho.

Entonces la lámpara de Ho vuelve a encenderse.

Yace a varios metros de distancia, con sangre corriendo por un brazo.

“Ho.”

“He sobrevivido a cosas peores.”

“Dices eso cada vez que te lesionas.”

“Y hasta ahora, he tenido razón.”

Casi me río.

El sonido se me atasca en la garganta y se convierte en algo parecido a un sollozo.

Luca se aparta de mí.

Su rostro está cubierto de tierra y lágrimas. La luz plateada que brillaba bajo su túnica se ha desvanecido, pero no del todo.

“Harper dejó de llamar.”

El miedo me envuelve el corazón.

“¿Todavía puedes sentirla?”

Se lleva ambas manos al pecho.

“Sí.”

“Entonces está viva.”

“¿Cómo lo sabes?”

Porque he vivido ocho años basándome únicamente en la fe.

Porque una madre que acepta la incertidumbre como la muerte enterrará a sus hijos mucho antes de que lo haga la tumba.

“Porque puedes sentirla.”

Me estudia, decidiendo si eso es suficiente.

Detrás de nosotros, débiles impactos azotan el pasaje derrumbado.

Fallon sigue cavando.

Ho levanta la lámpara.

“Necesitamos llegar a la abertura oeste antes del anochecer.”

El túnel desciende en pendiente. Avanzamos en silencio, dejando atrás el fuego, los cazadores y el único hogar seguro que Luca ha conocido.

Tras unos minutos, su mano se deslizó en la mía.

“¿Madre?”

“¿Sí?”

“Cuando llamé a Harper, alguien más me escuchó.”

Mis pasos vacilan.

Ho mira hacia atrás.

El viejo vínculo que siento bajo mis costillas da un tirón repentino y violento.

Durante ocho años ha sido algo muerto.

Una cicatriz donde Daelen Flores vivió una vez dentro de mí.

Ahora se abre como un ojo.

“¿Quién te oyó?”, pregunto, aunque una parte de mí ya lo sabe.

Luca me mira con el miedo oscuro y controlado de Daelen.

“El rey me escuchó.”

Mucho más allá de las montañas, bajo una corona real agrietada, Daelen Flores abre los ojos.








  
  
  Capítulo dos

  
  




Abro los ojos al oír el crujido de una piedra sobre mi cabeza.

La corona real se parte en dos.

Fragmentos plateados recorren el antiguo metal desde la piedra lunar central hasta los puntos estrechos que descansan sobre mis sienes. El sonido es suave, casi delicado, pero silencia todas las voces en la sala del consejo.

Un fragmento cae sobre la mesa.

Nadie respira.

Más allá de los altos ventanales, la luz matutina se oscurece bajo una extensa sombra roja. La Luna de Sangre no debería aparecer hasta esta noche, pero el carmesí ya tiñe el cielo.

Este no es un eclipse cualquiera. Una Luna de Sangre menor cruza el reino cada año, pero una vez cada ocho años se convierte en la Gran Luna de Sangre, que se mueve entre el día y la noche según la sangre del trono, y no según los cielos. La última Gran Luna de Sangre apareció la noche en que nacieron mis hijos.

Mi lobo interior hierve bajo mi piel.

No con poder.

Con miedo.

Me aferro a los brazos del trono mientras un dolor punzante me atraviesa el cráneo. Siento como si una mano invisible se hubiera metido en mi pecho y hubiera tirado de algo que lleva muerto ocho años.

Un vínculo.

Una cicatriz.

Elena.

El pensamiento surge antes de que pueda detenerlo.

Me obligo a ponerme de pie.

Alrededor de la mesa de madera negra, los miembros del consejo contemplan la corona rota. Romaine Reyes se sienta más cerca del trono, con una mano inmóvil sobre un informe abierto. Rey Rogers está de pie a mi derecha, con la postura rígida y la mano apoyada cerca de la espada que lleva en la cadera.

El resto de la cámara está lleno de lobos asustados que fingen no tener miedo.

—¿Su Majestad? —pregunta Romaine.

Oigo a un niño llorando.

El sonido no está en la habitación.

Está dentro de mí.

Débil. Fracturado. Imposible.

Aprieto los dedos alrededor del trono.

La voz de una niña tiembla en la oscuridad detrás de mis costillas.

Luca.

El nombre es apenas más que un suspiro.

Otra voz responde.

Un niño.

¿Dónde estás?

La ira agudiza las palabras, pero el terror yace bajo ellas.

Dejo de respirar.

La sala del consejo desaparece.

Por un instante imposible, regreso al ala de partos real de hace ocho años. El humo se eleva contra el techo. La sangre me cubre las manos. Una cuna vacía yace junto a la cama de Elena.

Ambos niños han fallecido.

Las palabras me fueron arrebatadas mientras el veneno aún me quemaba las venas.

Recuerdo el rostro de Elena.

Pálida. Confundida. Devastada.

Entonces nada.

Cuando volví a despertar, la cámara estaba vacía. El consejo me mostró tres cuerpos calcinados antes del atardecer.

Mi compañero.

Mi hijo.

Mi hija.

Enterré tres ataúdes sellados bajo el Templo de la Luna porque no quedaban suficientes para identificarlos.

La niña vuelve a gritar.

Nos escuchó.

La ira del chico se dispara.

¿OMS?

El rey.

Mi lobo se estrella contra mi piel.

La fuerza me empuja medio fuera del trono.

Todas las cabezas se vuelven hacia mí.

—Sellad la cámara —ordena Romaine.

La orden impacta a los guardias apostados en las puertas.

No pasa nada.

Los guardias lo miran confundidos.

La mandíbula de Romaine se tensa. “Sella la cámara”.

Siguen sin moverse.

Se vuelve hacia mí. “Dales órdenes.”

Miro fijamente al guardia más cercano.

“Cierren las puertas.”

Mi orden Alfa sale de mi garganta.

El poder debe impactar a cada lobo presente. Debe envolver los huesos y el instinto, haciendo que la obediencia sea inevitable.

En cambio, mis palabras se pierden en el silencio.

El guardia permanece donde está.

Mi mando ha desaparecido.

No se ha debilitado.

Desaparecido.

La noticia se propaga por la sala antes de que nadie se atreva a expresarla.

Un concejal se levanta tan bruscamente que su silla se vuelca. «La profecía».

—Siéntate —ordeno.

Él no.

El pánico se refleja en su rostro al darse cuenta de que es capaz de rechazarme.

Las sillas se arrastran contra el suelo. Los lobos se miran entre sí, poniendo a prueba una frontera invisible que ha regido sus vidas desde su nacimiento.

Romaine se pone de pie.

“Que nadie se quede quieto.”

Su voz es firme, pero su olor lo delata.

Miedo.

No de la Luna de Sangre.

De perder el control.

La respiración asustada de la niña aún resuena en mi interior. El niño se ha quedado en silencio, pero puedo sentir que me escucha.

Me llevo una mano al pecho.

No hay ningún vínculo.

No ha habido ningún vínculo durante ocho años.

Elena ha muerto.

Los niños están muertos.

El dolor finalmente ha encontrado la última parte intacta de mi mente.

Rey se coloca junto al trono. “Daelen.”

Utiliza mi nombre con tanta discreción que el consejo finge no oírlo.

“Yo soy así.”

“Casi te caes.”

“La corona se rompió.”

“Así lo hizo tu orden.”

Romaine rodea la mesa. “Esta cámara debe ser asegurada antes de que se corra la voz”.

“La noticia se correrá cuando cada Alfa del reino intente dar una orden”, digo.

Mi voz suena controlada.

Ha llevado toda una vida lograr que el control parezca sencillo.

—Entonces debemos actuar antes de que el miedo se convierta en rebelión —responde Romaine—. Pongan la capital bajo autoridad militar. Cierren los caminos. Detengan a los representantes de la tribu y confisquen los archivos del Templo de la Luna.

La expresión de Rey se endurece.

“¿Por qué cargo?”, pregunta.

“Hasta que sepamos quién causó esto, cualquier manada fuera del territorio real representa una amenaza.”

—La corona se agrietó —digo—. Los paquetes exteriores no la tocaron.

“No se puede ignorar el momento. Rowan Robinson lleva meses exigiendo restricciones a la autoridad de Alpha. Ahora la Luna de Sangre sale antes de tiempo y el mando real desaparece.”

“Rowan no está aquí.”

“Eso no significa que sea inocente.”

Mis garras de lobo contra mis costillas otra vez.

Un destello cruza por mi mente.

Un niño arrodillado en el polvo.

Su cabello negro le caía sobre la frente.

Una luz plateada ardía en sus manos.

La visión se desvanece antes de que pueda retenerla.

Me levanto del trono.

La habitación se balancea.

Rey me agarra el antebrazo.

Romaine observa el movimiento con demasiada atención.

“No debes ponerte de pie”, dice.

“He pasado ocho años de pie.”

Las palabras suenan más duras de lo que se pretendía.

La sala vuelve a quedar en silencio.

Ocho años.

Nadie habla de la familia real fallecida en mi presencia, a menos que lo exija el ritual de la corte. Mi dolor se convirtió en otro tema prohibido, algo de lo que se hablaba en los pasillos y que se guardaba en silencio al entrar en una habitación.

Mi debilidad fue tolerada porque seguí gobernando.

Ejecuté a los curanderos que fueron presentados como traidores.

Disolví la corte del Oráculo.

Cerré el ala de partos.

Nunca volví a tomar otra reina.

Entonces me sumergí en leyes, fronteras, cifras de cosechas, disputas militares y cualquier otro problema que pudiera resolverse sin entrar en la habitación donde murió mi familia.

La voz del niño regresa.

¿Madre?

La palabra cala más hondo que cualquier espada.

Me aferro al borde de la mesa del consejo.

Una mujer le responde.

No puedo oír las palabras con claridad.

Los siento.

Protección. Urgencia. Amor agudizado por el miedo.

Mi lobo se queda completamente quieto.

Elena.

No.

La mente puede recrear una voz.

El cuerpo puede recordar un vínculo.

El dolor puede imitar la esperanza hasta que un hombre se destruye a sí mismo persiguiéndola.

Lo sé.

Yo lo he vivido.

—Majestad —dice Romaine—, puede que el destructor mencionado en la profecía haya despertado.

Mi mirada se clava en él.

“La profecía no identificaba a ningún destructor.”

“Identificó a dos herederos gemelos nacidos bajo una Luna de Sangre. Uno salvaría la corona. El otro destruiría todo linaje Alfa.”

“Esa es la interpretación que defendió su consejo.”

“Nuestro consejo.”

“No.”

La palabra impacta más que cualquier orden.

Las fosas nasales de Romaine se dilatan.

Bajo del estrado, dejando la corona rota sobre el trono.

“El consejo recomendó sacrificar a un bebé”, dije. “Me negué”.

Algunos lobos bajan la mirada.

Algunos de ellos estuvieron sentados en esta sala hace ocho años.

Algunos argumentaban que la muerte de un hijo era un precio razonable a cambio de estabilidad.

Recuerdo a Elena de pie en nuestra habitación con ambas manos alrededor de su vientre hinchado. Había preguntado por qué los guardias se habían duplicado frente a la puerta.

Le dije que era por precaución.

No le dije que el consejo había empezado a hablar de sacrificio.

Creía que la información la asustaría.

Creía que podía afrontar el peligro yo solo.

Entonces desperté entre el humo y lo perdí todo.

Romaine se acerca. «El reino no puede soportar otra vacilación».

“Mis hijos murieron porque este palacio interpretó la profecía como un permiso.”

Su expresión no cambia, pero algo frío se refleja en su mirada.

“Si alguno de ellos sobreviviera de alguna manera…”

“No termines esa frase.”

Mi mandato no posee fuerza sobrenatural.

La romana se detiene de todos modos.

Esta distinción importa más de lo que debería.

El consejo nos vigila.

Me han obedecido durante años porque la sangre hacía que la resistencia fuera dolorosa. Ahora, cada decisión que tome revelará si alguna vez respetaron al hombre que se esconde tras la corona.

Romaine inclina la cabeza.

“No sabemos qué ha pasado”, dice. “Por eso es necesario el control militar”.

“El control militar convertiría la confusión en guerra.”

“Siempre has priorizado la seguridad sobre los sentimientos.”

La acusación da en el blanco porque es cierta.

He cerrado las fronteras para evitar incursiones. He roto alianzas para evitar la debilidad. He encarcelado a los lobos cuando las pruebas sugerían que podrían convertirse en una amenaza.

La cautela mantuvo vivo al reino.

El control me impedía recordar el precio que había pagado por controlarlo.

La voz de la niña susurra de nuevo.

Él viene.

Una oleada recorre mi pecho, tirando hacia el norte.

Ni pensarlo.

Una dirección.

Me giro hacia las ventanas.

La sombra roja sobre el sol se intensifica. Más allá de las murallas de la capital, las montañas del norte se alzan negras contra el cielo sangrante.

Rey se acerca.

“Sientes algo.”

No contesto.

La romana sí.

“El trono está reaccionando a la Luna de Sangre. Debería permanecer dentro de las protecciones reales.”

Las puertas de la cámara se abren.

Todos los guardias sacan un arma.

Rey se coloca delante de mí.

Un mensajero del palacio entra portando una caja de terciopelo negro en ambas manos. El rostro del mensajero está inexpresivo.

Rey toma la caja antes de que nadie más pueda tocarla.

“¿Qué es esto?”, pregunta Romaine.

Rey examina el sello.

Su mirada se encuentra con la mía.

“La bóveda del heredero.”

Mi corazón se detiene.

La bóveda de los herederos se encuentra bajo la torre occidental. Contiene actas de nacimiento, sellos de sangre y objetos ceremoniales pertenecientes a la línea real.

La mayoría no han sido tocadas desde los funerales.

Rey coloca la caja sobre la mesa del consejo.

“Las protecciones de la bóveda se hicieron añicos cuando la corona se rompió”, dice. “Esto se encontró brillando en el interior”.

Él abre la tapa.

El medallón del heredero real reposa sobre terciopelo negro.

Un disco de plata grabado con el lobo de Flores y dos lunas crecientes. Fue forjado después de que Elena concibiera. Los medallones reales responden a los herederos directos extrayendo calidez y luz de su sangre.

Anocheció la noche en que murieron los niños.

Lo sé porque lo sostuve en mi puño hasta que sus bordes me cortaron la piel.

Ahora, una luz plateada pulsa bajo la superficie.

Una vez.

Una pausa.

Dos veces.

Dos ritmos distintos.

Dos herederos vivos.

La cámara se inclina.

Extiendo la mano hacia el medallón.

En el instante en que mis dedos la tocan, dos latidos recorren mi palma.

Rápido y furioso.

Uno desigual por el miedo.

Mis rodillas casi fallan.

Rey me agarra del hombro.

Ninguna alucinación puede despertar el metal de sangre real.

Ningún dolor puede producir dos latidos vivos dentro de un medallón sellado durante ocho años.

“Están vivos”, digo.

Las palabras apenas salen de mi garganta.

Romaine mira fijamente el medallón.

Por un instante fugaz, la sorpresa desaparece de su rostro y otra cosa la reemplaza.

Cálculo.

Entonces vuelve a ponerse la máscara.

“Si están vivos, la profecía ha comenzado.”

“Mis hijos no son una profecía.”

“Son herederos reales con el poder suficiente para fracturar la corona.”

“No sabemos qué lo fracturó.”

“El medallón se activó en ese mismo instante. Ya sabemos lo suficiente.”

Cierro la mano alrededor del disco.

Los dos latidos del corazón continúan contra mi piel.

Vivo.

La palabra es demasiado grande para caber dentro de mí.

El ataúd quemado de Elena.

La habitación infantil vacía.

Ocho años de despertar en soledad.

Ocho años pensando que no logré proteger a tres personas y que merecía cada momento que siguió.

La esperanza debería sentirse como un alivio.

En cambio, se siente como terror.

Vivo significa cazado.

Vivos significa que alguien los escondió.

Estar vivos significa que los cuerpos eran mentiras.

Romaine se dirige al consejo.

“La autoridad militar ya no es opcional. Sellen el reino. Registren a todos. Detengan a cualquiera que esté vinculado a la corte del antiguo Oráculo.”

“No.”

Varias cabezas se vuelven hacia mí.

La voz de Romaine se vuelve más grave. “¿Arriesgarías la corona?”

Miro el metal roto que hay sobre el trono.

“Puede que haya niños escondidos de quienes intentaron sacrificarlos. No enviaré un ejército para arrastrarlos a este palacio.”

“Son los herederos del Trono del Lobo.”

“Son niños.”

“Uno de ellos podría ser el destructor.”

El miedo de la chica me atraviesa de nuevo.

Acorto la distancia que me separa de Romaine.

Sin la orden de Alpha, podía desafiarme.

Podía negarse a bajar la mirada.

De todas formas, las baja.

“Si alguien en esta sala pide la muerte de cualquiera de los dos niños”, digo, “lo consideraré una confesión de participación en el primer intento”.

El silencio que sigue es absoluto.

La mirada de Romaine se eleva lentamente.

“Este no es el rey que gobernó ayer.”

“No.”

Me coloco el medallón sobre la cabeza. El disco de plata se asienta contra mi pecho.

“No lo es.”

La boca de Rey se tensa, casi en señal de aprobación.

Romaine mira a su alrededor en la sala como si esperara a que alguien se me opusiera.

Nadie lo hace.

Me refiero a los informes abiertos.

“La capital sigue bajo la ley civil. Las carreteras permanecen abiertas. No se realizarán arrestos sin pruebas. No se desplegarán tropas hacia el norte.”

“¿Y el consejo?”, pregunta Romaine.

“Se investigará por qué falló la corona y por qué se permitió que el medallón del heredero permaneciera sellado mientras vivían dos niños de la realeza.”

Un músculo se mueve en su mandíbula.

“Te vas.”

No es una pregunta.

“El medallón se dirige hacia el norte.”

“No puedes viajar mientras tu mando esté ausente.”

“Entonces descubriré si la lealtad existe sin ella.”

Me dirijo a Rey.

“Elige solo lobos en los que confíes.”

“Ya lo he hecho.”

Su respuesta llega sin dudarlo.

Por primera vez desde que se rompió la corona, casi me siento estable.

Romaine se cruza en nuestro camino.

“Daelen, escucha a la razón. La Luna de Sangre ha comenzado. La autoridad real está flaqueando. Si te marchas ahora, el palacio parecerá débil.”

“Es débil.”

La confesión lo deja atónito.

A mí también me sorprende.

“La diferencia”, continúo, “es que ya no tengo intención de ocultarlo”.

Paso junto a él.

Al llegar a la puerta de la habitación, miro hacia atrás.

Romaine permanece de pie junto a la corona fracturada, con una expresión indescifrable.

—Protege los archivos —le digo—. Ningún documento saldrá del palacio.

Él hace una reverencia.

“Como usted ordene.”

Las palabras conllevan ahora una burla silenciosa, pues “ordenar” significa “elegir”.

Rey me sigue al pasillo.

Estábamos a mitad de camino de la escalera oeste cuando el medallón se sacudió contra mi pecho.

Norte.

Esta vez será más difícil.

Un pulso de dolor recorre el vínculo con la pareja fallecida.

Elena.

Me detengo.

Rey se gira. “¿Qué ocurre?”

“La sentí.”

No me dice que Elena ha muerto.

Él fue quien estuvo a mi lado mientras bajaban tres ataúdes al templo. Meses después, me vio romper con mis propias manos la tapa de piedra de la tumba de Elena, convencida de que el cuerpo que había dentro no era el suyo.

El ataúd estaba vacío.

El consejo afirmó que los restos se habían desintegrado bajo el fuego de la Luna de Sangre.

Quería creerles porque la alternativa significaba que alguien había sacado su cuerpo de una tumba real custodiada.

Ahora lo entiendo.

Puede que nunca haya habido un cuerpo.

“La atracción se está intensificando”, digo.

“Entonces cabalgamos.”

Detrás de nosotros, una puerta se cierra suavemente.

Miro hacia atrás.

Romaine está de pie al final del pasillo, junto a una ventana abierta. Una mano descansa sobre el marco de piedra. La otra desaparece bajo su capa.

Un cuervo mensajero negro alza el vuelo desde el alféizar.

No lleva ninguna cinta real atada a la pata.

Sin sello del ayuntamiento.

Solo una estrecha franja de tela gris que marca una ruta hacia el este.

Los territorios del exilio.

Romaine se da cuenta de que la estoy mirando.

“Los informes deben enviarse a los comandantes fronterizos”, afirma.

“Se les ordenó guardar todos los registros dentro del palacio.”

“Es un aviso de seguridad, no un registro.”

El cuervo desaparece tras las almenas.

Todos mis instintos me dicen que devuelva la llamada.

El medallón me quema el pecho.

Un niño grita.

¿Padre?

La palabra es incierta.

No va dirigido a mí.

Aun así, destruye lo poco que me queda de autocontrol.

“Rey.”

Él sigue mi mirada hacia el cielo vacío.

“Lo vi.”

“Averigua dónde aterriza.”

“Después de que encontremos a los niños.”

Asiento con la cabeza.

Continuamos bajando las escaleras.

Detrás de nosotros, las campanas del palacio comienzan a sonar.

No es una alarma.

La advertencia de la Luna de Sangre.

El sonido nos sigue hasta el patio.

Los caballos entran en pánico bajo el cielo rojo, así que Rey y yo nos adentramos más allá de la puerta interior. Mi lobo se libera con más dolor de lo habitual, pero la transformación se mantiene. Emerjo a cuatro patas, más grande que todos los lobos a mi alrededor, pero la familiar presión del dominio real está ausente.

No hay arcos de lobo.

Ningún instinto les obliga a bajar la cabeza.

Rey se mueve a mi lado.

Me mira a los ojos y corre hacia el norte.

Él elige seguir.

Corro tras él.

La capital queda atrás.

Cruzamos el camino del norte, atravesamos valles de pinos y ascendemos hacia las montañas mientras la sombra roja se extiende sobre el sol. El medallón me guía con latidos alternados.

Uno fuerte.

Un desmayo.

En ocasiones, el vínculo con mi compañero fallecido tira con tanta fuerza que casi pierdo el equilibrio.

Elena está viva.

No me permito creerlo.

Entonces no creo en nada más.

Al caer la tarde, el humo tiñe el cielo del norte.

Olemos el asentamiento antes de verlo.

Madera quemada.

Plata.

Magia de sangre.

Rey reduce la velocidad a mi lado cuando llegamos a la cresta.

Debajo de nosotros, los edificios humean bajo la Luna de Sangre. Parte de la montaña se ha derrumbado sobre el lado este del asentamiento. Cazadores muertos yacen entre lobos heridos.

El suelo está cubierto de ceniza con olor a sangre.

Vuelvo a mi forma humana.

El medallón golpea dos veces contra mi pecho.

“Estuvieron aquí”, dice Rey.

“Todavía lo son.”

El vínculo de pareja tira hacia el oeste.

Lo seguimos a través de las ruinas.

Cada paso revela otro fragmento de violencia. Cadenas rotas. Flechas de plata. La cabaña de un curandero con su fachada destruida por fuego azul.

Debajo del suelo yace un túnel derrumbado.

“Escaparon a través de la montaña”, dice Rey.

Me arrodillo junto a la abertura.

La piedra está manchada de sangre fresca.

No lo suficiente como para ser fatal.

Mi lobo avanza, desesperado por seguir el rastro.

Flores silvestres.

Fumar.

El tenue rastro del aceite que Elena usaba en su cabello cuando era reina.

Ocho años desaparecen.

Yo corro.

La salida occidental del pasaje se abre tras una hilera de pinos negros. Rodeamos la montaña en lugar de entrar en el túnel derrumbado, trepando por estrechas cornisas hasta que el asentamiento en ruinas desaparece tras nosotros.

El sol casi se ha puesto cuando oigo voces más adelante.

Ho Thomas habla primero.

“No podemos permanecer cerca de la abertura.”

Un niño responde.

“Sigue llamando.”

Elena dice algo demasiado bajo para que yo lo entienda.

Su voz me paraliza.

No es un recuerdo.

No es duelo.

Elena.

Rey se vuelve hacia mí, pero no puedo mirarlo.

Me muevo entre los árboles.

Tres figuras permanecen de pie en un claro rocoso.

Ho está herido, tiene un brazo cubierto de sangre oscura.

Un niño está de pie a su lado.

Elena se encuentra frente al niño con un cuchillo en la mano.

Su cabello oscuro está más largo de lo que recordaba. La suciedad le cubre la cara. El humo mancha su ropa desgarrada. Se ve más delgada, más fuerte, más viva.

Vivo.

Sus ojos se encuentran con los míos.

El odio reemplaza al shock casi de inmediato.

Ella empuja al niño detrás de ella.

Mi mente no puede comprenderlo.

Mi lobo ya lo tiene.

Cabello negro.

Una marca real plateada brillaba bajo su cuello desgarrado.

Los ojos de Elena.

Mi miedo se ocultaba tras la ira cuidadosamente controlada de un niño.

El medallón del heredero golpea una vez más mi corazón.

El pulso del niño responde.

Mi hijo.

Mis rodillas tocaron el suelo antes de que decidiera caer.














